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B A L T A S A R Q U I N T E R O 

Arquitecto de retablos, pintor y escultor, fue este ilustre onubense 

el compañero predilecto de Martínez Montañés. 

Este artículo debe ser, desde un principio, fiel exponente de noble 

y obligada cortesía. No queremos incurrir en la muy frecuente injus-

ticia de hoy de esquivar la inexcusable cita de quienes nos legaron, 

a costa de arduas y sombrías jornadas de trabajo, sus conocimientos, 

presentándolos, según sucede lamentablemente si de investigación 

personal se trata, como cosa propia. No, no. Por eso, aunque es de 

presumir que nuestros amables lectores —en este caso— sepan dónde 

está lo conocido y lo por conocer pues aportamos nuestro granito 

de arena al tema que hemos elegido, permítasenos en la introducción 

de este trabajo rendir un fervoroso homenaje, entre otros, a los ilus-

tres profesores don José Hernández Díaz, Muro Orejón, Sancho Cor-

bacho y, en particular, para la grata memoria del ya finado don Ce-

lestino López Martínez, quien publicó, además de la casi totalidad de 

los documentos fuentes de este trabajo documen+al, el testamento de 

Baltasar Quintero, otorgado en Sevilla el 6 de abril de 1638, donde se 

expone de una manera indirecta e inadvertiblemente para la mayoría, 

la naturaleza onubense del gran artista, desconocido en Huelva, que 

va a ocupar nuestra atención. 

Su progenitor, Sebastián Quintero, 

maestro excepcional. 

El triunfo de Baltasar Quintero en Hispaas f^e un hecho cierto, 

a partir de su arribada a ella probablemente en 1601, muerto su padre, 

el notable pintor Sebastián Quintero. 

En la vieja Plaza de San Pedro, de Huelva, hoy rejuvenecida ele-

gantemente, tenía sus casas de morada, con inclusión de taller, a 

finales del siglo XVI, una distinguida familia de artistas, que debe 

ser el orgullo de los onubenses de pro, a la que nos toca vindicar 

ahora. El padre, ya nombrado, como maestro pintor, y su hijo Bal-



tasar, que habría de aficionarse y de recibir magníficas lecciones tra-

bajando también bajo su tutela. 

No huelga reconocer por vez primera en Sebastián Quintero a im 

maestro excepcional, del agrado de la Casa de Niebla y Medina-Sido-

nia. Documentalmente podemos asegurar, entre otras cosas, que ©1 29 

de julio de 1590, y ante el escribano onubense Juan Segura Galván, 

obligábase Quintero a pintar un retablo, ya construido y puesto en 

la Parroquia de la Concepción de Huelva, dedicado a la Santísima 

Trinidad, para el Bachiller Francisco de Lepe, ascendiente de nuestro 

Obispo don Pedro de Lepe y Dorantes. Y, según nos declara en su 

testamento —14 de septiembre de 1601 ante el mismo escribano pú-

blico—, era el autor del dorado, pintura y estofado del retablo mayor 

de la iglesia de Santo Domingo, en Sanlúcar de Barrameda, por encargo 

reiterado de los citados proceres, que hubo de dejar acabado —tal 

vez por dos imperativos del óbito— su hijo Baltasar antes de su 

marcha definitiva a la bella ciudad de la Giralda. 

Baltasar Quintero, onube-nse, 

dispuesto a triunfar en Sevilla. 

No queremos hacer mucho hincapié sobre ia naturaleza huelvana 

de Baltasar Quintero. Lo asegura él mismo en el nombrado testamento, 

fuente sevillana, y en dos escrituras onubenses: mayo y diciembre de 

1606, de las que ya nos ocuparemos. Perfilemos sólo que, hijo del 

pintor Sebastián y de Isabel Alonso, nuestro artista marchó a Sevilla, 

«la opulenta ciudad y gentilísima tierra» como la llamara don Fran-

cisco Rodríguez Marín en 1922, y no a las Indias de su Majestad 

como lo hicieron casi todos los hijos de esta citidad, probablemente 

y según queda referido a la muerte de su padre, dejando aquí a la 

viuda, su madre. 

Presentimos que fue entonces, porque en el aludido documento 

de mayo de 1606, se confiesa, a más de ser natural de HueJva vecino 

de Sevilla. Desde aquí, el 5 de noviembre de este mismo año, otorgaba 

y enviaba un poder a su madre para que vendiese la casa que le per-

tenecía por herencia. Y quedó complacida esta voluntad por escritura 

de la referida venta a Catalina García, otorgada el 12 de diciembre 

de dicho año de 16Q6 por ante Díaz Palomino. 

Antes de estudiar sus triunfos profesionales —nos quedamos to-

davía en los deseos de llegar—, diremos que nuestro Baltasar Quin-

tero casó en Sevilla, enviudó y murió. Había pedido para su sepultura 

la elegida por su mujer doña Isabel de Llanos: en San Pablo el Real, 



junto a la capilla de Ntra. Sra. del Rosario. ¿Murió el artista onu-

iDense antes que Martínez Montañés, o cuando éste, a consecuencia 

de la eipidemla mortal de 1649? 

Cita de su obra artística. 

La obra artística de Quintero vamos a considerarla brevemente 

y a través de dos facetas: la que nos lo presenta laboriosamente solo 

y la que nos la ofrece como secuela de la compañía con otros insignes 

artistas. 

La primera noticia artística que tenemos y puede considerarse 

de Baltasar Quintero data de una estancia en Huelva en la primavera 

de 1606. Se le requirió por el capitán Francisco de Soria para que le 

hiciese el retablo del altar de Señora Santa Ana que se le había 

concedido en la Mayor de San Pedro y que luego habría de servir para 

los oficios de la Hermandad de la Santa, compuesta por sacerdotes. 

Así que el 1.° de mayo del año aludido, y ante el escribano onubense 

Luis Díaz Palomino, otorgó el arquitecto una escritura de obligación 

para ejecutarlo «de pintura de lienso al olio aforrado de tablas con 

su gu.amición de molduras a la rredonda y todo oorado», prometiendo 

terminarlo, como lo estuvo en efecto, el 20 de julio del susodicho 1606. 

La segunda — ŷ ya estamos en !as mismas f-uentes sevillanas— 

es la de 11 de mayo de 1613 en que Quintero se obliga, siendo vecino 

de la oollación de la Magdalena donde vivirá siempre, a labrar en 

madera la figura de San Sebastián para la Misericordia, de Villalba 

del Alcor, por la que ya le contamos también como escultor. 

El 15 de diciembre de 1615 otorgó ante Pedro del Carpió obligarse 

a dorar un relicario para el convento de San Antonio, de Sevilla. 

El 16 de noviembre de 1617, y por ante Antonio de Medina se 

�obliga a fabricar xm retablo para el altar sagrario del colegio domi-

nico de Montesión, de aquella misma ciudad. 

El 13 de mayo de 161«, y por ante el nombrado escribano, se 

obliga Baltasar Quintero, «maestro dorador», a dorar el retablo de 

Santo Domingo, para el Colegio mencionado de Sevilla. 

Síguenile, a continuación, por obligación de 3 de agosto de 1623, 

el «dorado, estofado y encamado» del retablo del altar mayor del 

convento de Santa Clara hispalense, obra encargada a Martínez Mon-

tañés y que éste no pudo ejecutar; el 14 de enero de 1628, ante Juan 

Gallego, Baltasar otorga carta de pago al mayordomo de la fábrica 

de la iglesia de San Esteban por «el dorado, pintura y estofado de un 

-sagrario de madera» con destino a dicho templo. Por obligación de 



26 de noviembre de 1631, sábese que él es el autor del «dorado, esto-

fado y encarnado» del retablo del altar mayor de San Vicente, que 

no pudo hacer Juan de Useda, y, por escritura de 5 de enero de 1632, 

Quintero se obliga a dorar, estofar y adornar de pinturas y encama-

dos dos retablos colaterales en el convento de Santa Maria de las 

Cuevas. Todo esto en Sevilla. Algo más ejecutaría solo, que no hemos 

visto nosotros citado entre los investigadores hispalenses, al menos 

de más importancia. 

En compañía, y por orden cronológico de encargo y ejecución, 

fueron las obras siguientes: 

En 1612, con Juan de Arguello, el ilustre onubense estofa el reta-

blo mayor de la capilla de Nuestra Señora de la Piedad, en el con-

vento Casa Grande de San Francisco. 

En octubre de 1613, el pintor Diego de Camipos se obliga a fabri-

car un retablo para la iglesia del Hospital de la Paz (Plaza del Sal-

vador), con la condición que la figura de San Andrés no habría de 

ser encarnada más que por «Quintero o Blas Martín». 

El 11 de agosto de 1620, en tmión de Vicente Perea, toma a su 

cargo el dorado del retablo hecho por Diego López Bueno, en la ca-

pilla de San Pedro de la Catedral sevillana, a! que puso las pinturas 

Zurbarán. Y con este glorioso artista, en 1629, realiza el dorado y 

estofado del altar de uno de los laterales de la capilla mayor del 

Convento de la Santísima Trinidad; y el estofado y encarnado del 

San José y Niño Jesús del dicho altar. En marzo de este mismo año 

tenía ya terminado Baltasar Quintero, en compañía de Luis de Fi-

gueroa, el retablo de la Encarnación para las Carmelitas Descalzas 

de Sevilla. Y el 4 de mayo de dicho venturoso y laborioso año, por 

ante Juan de Carranza, se obligan Francisco Pacheco y el onubense a 

dorar, estofar, encarnar y pintar el retablo de la Capilla de los Ala-

bastros, de la Catedral hispalense, en el que entra la memorable y 

bellísima Inmaculada de Montañés, la que, según las condiciones de-

la escritura hallada por don Francisco Rodríguez Marín, publicada 

en Madrid en 1923, anulada en su época por los artistas aludidos,, 

encamó y estofó nuestro admirado Quintero. 

El 5 de marzo de 1630, ante Alonso de Escobedo Colombres, Bal-

tasar se obliga «de pintar, dorar y estofar la escultura que está hecha 

y se va haciendo para e] retablo de la iglesia de Santiago de la villa 

de Alcalá de Guadaira», obra de Martínez Montañés. 

El 30 de junio de 1632, un retablo hecho por Luis de Figueroa, 

Qxiintero se obliga a dorar «y estofar y encarnar» poniéndolo en toda 

perfección, con destino a la villa de Zalamea. El 27 de noviembre del. 



mismo año, el huelvano otorga escritura de obligación, concertado 

con su gran amigo Martínez Montañés, para dorar y encamar las figu-

ras del retablo de San Juan Evangelista, labrado por el maestro para 

las monjas de San Leandro. 

Con Juan Remesa! trabajó también Baltasar Quintero. En el tes-

tamento de aquél, otorgado el 24 del mes de abril de 1636, se declara 

estar depositadas en casa del onubense «para encam.allas, dorallas y 

estofallas» varias escLiJturas que Baltasar Quintero las dejaría aptas 

para la admirable veneración popular. Dos años después, el 15 de 

abril de 1638, otorgó un poder, por el que vemos que la fábrica de 

Santiago, de Alcalá de Guadaira, le estaba adeudando todavía cierta 

cantidad de dinero por su trii>le trabajo en el retablo mayor de aque-

lla iglesia. 

Por último, consignemos que el ¿8 de junio de 1638 se libran al 

artista cien reales por la encarnación de un Niño Jesús y por el dorado 

de su peana. 

Baltasar Quintero, hombre de 

bien, muy querido de todos. 

En la escritura del 5 de marzo de 1630 se habla del talento y pe-

ricia de Baltasar Quintero, prestigio alcanzado en Sevilla a través de 

los años: «,,,Que vuestra merced —^dícese en ella— la encargue la 

dicha pintura de todos ios santos que se an de poner en el dicho reta-

blo a un oficial pintor de primor, por serlo y a benido a nuestra 

notizia que Baltasar Quintero es persona muy perita en el dicho arte 

de pintor y que hará la dicha obra muy a satisfacción y probecho de 

la dicha fábrica, por tanto a vuestra merced pedimos y suplicamos 

mande encargar y encargue la dicha obra de pintura,., a el dicho 

Baltasar Quintero por ser el mejor oficial que hoy se conosce de este 

género de pintura». 

Con todo, a pesar de lo que representa lo sucintamente aquí ex-

presado y esta crítica favorable que acabamos de transcribir, lo que 

dibuja el caráctei- sensible, cordial, humano y grandioso del gran ar-

tista onubense que sintió el halago y la caricia amorosa de la gran 

sede del Arzobispado, es aquel aspecto de Jos documentos públicos 

Ilue, aunque pequeño, viene a desnudar el afecto y confianza que 

Baltasar Quintero, con su prestigio artístico además, inspiraba en 

aquel mundo de grandes artistas y grandes devotos. Nos lo imagi-

namos, por ende, en cuestiones de sentimientos íntimos y profesiona-

les honrado, amigo y leal. 



Fue albacea testamentario del pintor Juan de Salcedo de Fran-

cisco de Ocampo y ¿quizás de Martínez Montañés? Fue curador de un 

hijo de Remesal. Se le conceden poderes para otorgar esenturas «en 

nombre y en bos» de los más destacados hombres de su época dentro-

del arte sagrado. Fue fiador, entre otros, de los nombrados Ocampo,. 

Luis de Figueroa y Martínez Montañés a quien reconoce, enjoyado el 

onubense de humildad y gratitud, como su gran amigo y protector, 

declarándolo —en su testamento— patrono perpetuo de tma capella-

nía, que heredaría su hijo, el presbítero «Josefa Martínez». Y se Je 

prefiere, como profesional, según hemos visto arriba, a la mayoría de 

sus colegas. 

¿Queremos más triunfo en Sevilla para Baltasar Quintero, el gran 

desconocido en Huelva? Este artículo, escrito, pensando más en los, 

onubenses que en nuestros queridos amigos los sevillanos, debe es-

pumar el reconocimiento de su patria chica. 

DIEGO DIAZ HIERRO 

Reyes Católicos, 31.—Huelva. 


